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			—Sesenta y siete citas sin éxito. Sesenta y siete.

			Sabía que iba a pasar. Pese a ello, me estremecí cuando la carpeta de piel dio un golpe en la mesa de reuniones de madera de roble. 

			Cualquiera diría que a esas alturas debería estar acostumbrada. Parecía que tanto Alice como Mitch lo estaban. 

			—¿Cómo es posible que no hayáis sido capaces de encontrar una sola persona apropiada para el único cliente que de verdad nos importa, joder? ¿Cómo? ¿Para qué cojones os pago a vosotros tres?

			Era una trampa. No tenías que responderle.

			—Que alguno me responda. Ya.

			Clavé la mirada en el regazo, todo un error. Lo único que Vivian Hale odiaba más que un empleado incompetente era uno cobarde.

			En efecto, en cuanto me encogí de miedo, su atención apuntó hacia mí y tiró del cuello hacia atrás como una víbora preparada para el ataque.

			—Jamie —soltó—, hoy estás muy calladita. ¿Te gustaría aportar algo?

			Ni lo más mínimo, para nada. ¿Qué sentido tenía si ella no estaba dispuesta a escuchar?

			Aun así, levanté la barbilla y me puse recta. Para entonces ya me sabía de memoria lo que iba a responder. Solo tenía que decirlo de carrerilla. 

			

			Ahí estaba el problema: en realidad, Vivian no quería que le explicáramos por qué nuestro equipo no había conseguido resultados en los últimos ocho meses. En realidad, no quería escuchar por qué nos estaba costando tanto encontrar una pareja adecuada para el soltero más codiciado (algo discutible) de Norteamérica y su cliente más importante (algo indiscutible).

			Si Vivian hubiera querido respuestas de verdad, nos habría hecho caso hacía medio año, cuando la avisamos de que eso podía llegar a pasar.

			Lo único que la CEO de Charmed Elite quería escuchar era otra mentira sobre el Riguroso Plan de Acción que teníamos preparado para abordar El Problema y que estábamos muy cerca de obtener resultados. Porque, al fin y al cabo, no lograr encontrar pareja para Jackson Sinclair perjudicaría de forma irreparable la reputación que se había labrado durante veintitantos años, la que la había llevado a ser considerada la mejor especialista en búsqueda de parejas del mundo.

			El sector era reducido y los Sinclair eran…, bueno, eran los Sinclair. Una de las familias más ricas y con mayor influencia del país. El dinero manda y el boca a boca lo era todo en ese negocio. Si fracasábamos, se extendería el rumor de que Vivian había perdido su toque y nuestros competidores empezarían a acechar como buitres a nuestros clientes, a la espera del inevitable éxodo que sin duda llegaría si Minerva Sinclair decidiera buscar los servicios de otra empresa. 

			¿Y lo más divertido de todo? Vivian, simple y llanamente, no quería verlo. No quería aceptar que ya habíamos fracasado, que era por lo que Alice, Mitch y yo nos habíamos pasado los últimos días actualizando nuestros currículos en vez de trabajando. Porque cuando toda esa historia acabara estallando, Vivian buscaría a alguien a quien culpar. Que nos despidiera era algo inevitable.

			Me aclaré la garganta, le dediqué una sonrisa tranquilizadora y…

			—No es culpa nuestra.

			Cerré la boca de golpe y abrí los ojos de par en par para mirar a Alice.

			Vivian giró el cuello muy deeespacio en su dirección, con una mirada asesina.

			—¿Qué?

			—No es culpa nuestra, Vivian —repitió Alice con calma. Demasiada calma. Casi parecía aburrida—. Es él. 

			Mitch y yo intercambiamos una mirada inquisitiva mientras Vivian se quedaba en silencio, retándola a seguir hablando.

			Pero Alice no se achicó. En vez de cerrar el pico, levantó un hombro sin rubor y lo dejó caer. No era la primera vez que pensaba que ella no sentía el miedo como el resto de nosotros. Quizá por su educación. 

			Yo también me sentiría invencible si tuviera esa red de seguridad financiera. 

			—Es imposible. —Le aguantó a Vivian la mirada con una despreocupación absoluta—. Jamie trató de avisarte de que ocurriría esto hace seis meses, pero no quisiste escucharla. 

			Mitch se movió incómodo a mi lado y, por lo que noté, le dio una patada a Alice por debajo de la mesa. Ella lo ignoró.

			Alentada por la actitud de «me importa una mierda» de Alice, me senté un poco más recta. Puede que hubiera llegado el día. Puede que entonces Vivian nos escuchara.

			—Viv, hay menos de cien mujeres solteras en toda Norteamérica que cumplan sus requisitos y, hasta ayer, ha rechazado a sesenta y siete.

			—¿Y?

			Creí que había quedado bastante claro, pero, vale, de acuerdo, podía explicárselo.

			 —No sé qué más quieres que hagamos. Mitch y Alice han estado trabajando noches y fines de semana para encontrar parejas compatibles para las citas periódicas y yo me he quedado hasta tarde para solucionar el caos de lágrimas de rabia y egos resentidos que ha ido sembrando a su paso. Estamos agotados. 

			

			—Es bastante probable que nos quedemos sin candidatas antes de encontrarle pareja. No somos nosotros, es él —repitió Alice—. Jackson Sinclair no necesita una experta en parejas, necesita un milagro. Y un buen psicólogo, para ser franca.

			Mitch se encogió un poco en la silla.

			—¿Y? —presionó Vivian—. ¿Qué plan tenemos? ¿Cómo vamos a esquivar estos obstáculos…?

			—No lo hacemos. Lo despedimos —replicó Alice sin más. 

			Entonces Mitch dio un respingo y esa vez sí que consiguió darle una patadita con la fuerza suficiente como para ganarse una mirada irritada de Alice.

			Vivian crispó los labios con una mueca de desprecio y se acercó a la mesa. Se me revolvió el estómago.

			—¿Lo que propones es que despidamos a Jackson Sinclair como cliente? ¿Te haces una idea de lo que supondría para nuestra reputación? La mitad de nuestras cuentas activas llegaron después de que Minerva anunciara el acuerdo en una comida que organizó. ¿Qué crees que ocurrirá si contrata los servicios de otro?

			Que se encontraría con los mismos problemas que habíamos tenido nosotros. Me mordí la lengua, Alice no.

			—Como te he dicho, ya te avisamos de que pasaría esto, justo después de que enviara a uno de sus ayudantes para hacer la entrevista inicial en su nombre —dijo—. Ni siquiera lo hemos conocido en persona todavía.

			Vivian hizo un gesto con la mano para quitarle importancia y se puso a caminar de un lado a otro de la sala otra vez.

			—No aceptarlo como cliente no era una opción. Y despedirlo ahora está descartado. Lo que necesito de vosotros tres es una solución.

			—Ahí está el problema, que no la tenemos —dije—. Lo hemos intentado todo excepto el Inmersivo, y solo porque él no lo ha aceptado. 

			Aunque, en mi opinión, menos mal. No es que tuviera la experiencia necesaria como para que me consideraran para ese tipo de servicio, pero no me podía ni imaginar estar pegada a Jackson Sinclair de ese modo durante todo un mes, sabiendo lo que sabía por su expediente. 

			El paquete de Asesoramiento Inmersivo se solía reservar para nuestros clientes más complicados. Se les asignaba un consultor de relaciones y citas a tiempo completo que se pasaba cuatro semanas estudiando su día a día, rutinas, comportamientos y hábitos, y luego utilizaba todos los datos recabados para encontrarles una pareja adecuada. Era todo muy intenso.

			El consultor encargado tenía incluso que asistir a las citas y observarlos desde la distancia para poder «asesorar» al cliente después en caso de ser necesario (lo que, nueve de cada diez veces, si la situación del cliente era tan crítica como para justificar el Inmersivo, entonces, sin lugar a dudas, dicho asesoramiento era más que necesario).

			—Opino como Jamie —dijo Alice—. A menos que esté dispuesto a ceder en alguno de sus criterios y a dedicarnos un poco de su tiempo, nos hemos quedado sin ideas.

			Vivian se cruzó de brazos, pero, en lugar de replicar, nos dedicó un movimiento firme con la cabeza.

			—De acuerdo. Admito que su estricta agenda y los requisitos que busca en una pareja complican más este trabajo de lo que nos gustaría, pero no es imposible. No lograrlo no es una opción, para nada. Tenemos que encontrar la forma de resolverlo.

			

			Y ahí estaba de nuevo, la negación.

			Me desplomé otra vez en la silla, pero Alice se mantuvo firme. La renuencia de Vivian a ver las cosas tal y como eran solo la encendió aún más. 

			—Hemos hecho todo lo posible con la información que se nos ha dado. Sesenta y siete mujeres cumplían de forma milagrosa sus requisitos y ni una de ellas fue capaz de conseguir una segunda cita. Ni una. Debemos tener mal los datos para que ocurra eso, pero, de nuevo, se niega a participar en persona en nuestras evaluaciones, así que no podemos hacer nada más que trabajar con lo que tenemos. Todas las pruebas, cuestionarios y entrevistas las completó alguien de su equipo y simplemente no está funcionando. Hay un motivo por el que no hubiéramos permitido esas excepciones con cualquiera que no llevara su apellido, Viv. 

			Estaba casi segura de que Jackson, en realidad, no quería encontrar pareja, pero no me entraba en la cabeza por qué entonces malgastaba el tiempo y los recursos de todos, incluidos los suyos. 

			La cuota inicial de Charmed era una cantidad considerable que alcanzaba las siete cifras, por no mencionar el nivel de compromiso inicial que requerían nuestros programas. La empresa atendía a la crème de la crème, y si había una cosa que nuestros clientes tenían en común (aparte de su absurda riqueza) era que no les gustaba malgastar su propio tiempo. Justo por eso nos contrataban, para hacer todo el trabajo duro y de selección por ellos. 

			—¿Por qué? —preguntó Vivian, recorriéndonos con esa mirada afilada a los tres—. ¿Por qué no han conseguido una segunda cita con él?

			—Sabemos lo mismo que tú —dije.

			—¿Qué quieres decir?

			Me incliné hacia delante en la silla.

			—La información que nos ha facilitado su equipo ha sido vaga y confusa, así que en realidad solo contamos con la versión de las mujeres. Pero eso no nos sirve, porque necesitamos saber por qué cree él que las citas no funcionaron.

			Sus parejas nunca se quejaron de nada sobre la cita, y a la mayoría no les sentó bien cuando les dijimos que Jackson no quería volver a quedar con ellas. 

			¿Otra cosa que compartía gran parte de nuestra clientela? No estaban acostumbrados al rechazo y algunos no sabían cómo gestionarlo.

			Vivian asintió de nuevo y, por primera vez desde que nos había asignado esa pesadilla infernal, me pareció como si tal vez nos estuviera haciendo caso.

			—Vale —dijo—. Entonces, ahí lo tenéis. Ese es vuestro siguiente paso.

			Fruncí el ceño.

			—¿Cuál?

			—Tenéis que descubrir lo que pasa en realidad en esas citas.

			Solo se me ocurría una forma de hacerlo, pero no le iba a parecer bien.

			—Tal vez podríamos asistir a una de tus reuniones con Minerva y ver si ella tiene alguna idea de…

			—Descartado.

			Entonces me había quedado sin ideas.

			Mitch se empujó las gafas de montura de metal, por fin decidido a intervenir.

			—Vivian, de verdad que no exageramos. Ni siquiera acepta una llamada de cinco minutos con nosotros. Y como no ha autorizado el Inmersivo, no es que podamos enviar a alguien para que analice las citas… —Se calló cuando Vivian empezó a menear la cabeza.

			

			—No —dijo—. Volvedlo a intentar. No va a ceder en lo de su agenda. Pensad en otra cosa. Os hacen falta datos. ¿Cómo los conseguiréis sin su cooperación?

			—Llevamos ocho meses intentándolo. No… —Alice se calló de golpe, con la mirada perdida, y soltó un breve suspiro—. Oh. 

			«¿Oh?».

			«Oh, ¿qué?».

			Pero antes de que pudiera preguntar, Vivian carraspeó y se alisó el vestido plisado que llevaba.

			—Resolvedlo, y pronto. No me importa lo que tengáis que hacer para obtener resultados. A Minerva se le está acabando la paciencia, y si decide contratar a otra agencia, la mitad de nuestros clientes se irá con ella y eso supondrá despidos. Punto final. 

			Le lanzó una última miradita cargada de intención a Alice al salir, deslizando la puerta de cristal esmerilado tras ella. 

			—Joder —soltó Mitch, desplomándose sobre la mesa—. Vaya par de huevos que tienes, Alice. 

			Lo fulminó con la mirada. 

			—La próxima vez que decidas masacrarme a pataditas por debajo de la mesa, no lo hagas. Casi me rompes las medias con la última. 

			—Trataba de salvarte de ti misma. Parecía que Vivian estaba dispuesta a despedirte en el acto cuando has empezado a replicarle. 

			Alice puso los ojos en blanco. 

			—Nos va a despedir a los tres de todas formas. Sabía muy bien el caos imposible que iba a ser todo esto desde el principio. ¿Por qué si no nos asignaría a tres consultores júnior un cliente tan importante en vez de encargarse ella misma?

			—¿Porque somos jóvenes, ambiciosos y estamos dispuestos a dedicarle todas las horas que el caso requiere? —probó a decir Mitch. 

			—No. Porque somos jóvenes, inocentes y prescindibles. 

			—Eso es muy deprimente —dije.

			—Es la realidad.

			Me repantingué en la silla con un suspiro. La verdad es que no quería perder ese empleo, no después de haber trabajado tanto y durante tanto tiempo para conseguirlo. Charmed era la élite de las empresas de búsqueda de pareja, así que a cualquier sitio al que fuera después de allí sería como retroceder diez pasos en mi carrera. Digamos que no era lo mejor que me podía pasar. 

			Antes de Jackson Sinclair, mi vida profesional era perfecta. Me encantaba el trabajo, la gente, el equilibrio con mi vida personal, e incluso Vivian no era tan mala cuando no la decepcionábamos todo el rato. 

			Me giré en la silla. 

			—¿Sabéis…? Si nos despiden y tenemos que buscar otro trabajo, vamos a tener que explicar por qué no fuimos capaces de encontrar pareja para un Sinclair. —El sector era reducido y la gente hablaba. Era inevitable que se supiera—. Todo el mundo va a preguntar.

			Mitch se pasó su áspera mano por el pelo.

			—Me preocupa mucho más lo de mañana por la noche. No tenemos a nadie para la cita fija de Jackson y dudo de que seamos capaces de encontrarle a alguien en menos de treinta horas. Si tenemos que pasar otra noche en vela y dormir aquí, me voy a volver loco. No puedo más. 

			

			—Además, ¿cómo espera que consigamos información fiable sobre las citas? —Los miré a los dos—. ¿Con drones? ¿Hackeando las cámaras de seguridad? 

			—Tengo una idea para resolver ambos problemas —dijo Alice—. Pero creo que no te va a gustar.

			[image: ]

			—No. Ni de puta coña. —Ni hablar. De ninguna manera iba a hacer eso.

			Alice se inclinó, apoyando los brazos en la mesa.

			—Vengaaa. No será tan horrible.

			¿Iba en serio?

			—¿Quieres que vaya a una cita con el puto Jack el Destripador y crees que no será tan horrible?

			—No es como si fueras a ir de ti misma —razonó—. Irás de infiltrada.

			—¿Cómo es que eso no te parece mil veces peor?

			No era solo una malísima idea que sin lugar a dudas nos acabaría estallando a todos en la cara, es que además yo era la peor opción posible para ese trabajo. Odiaba mentir. Me revolvía por dentro, y mantener la mentira me estresaba demasiado como para que mereciera la pena.

			—No le des vueltas —dijo—. Te pondremos un equipo de vigilancia discreto y te prepararemos un perfil falso sólido. No pasará nada.

			—De verdad que no sabes lo que estás diciendo —le comenté. 

			—Estoy de acuerdo. —Mitch golpeó con los nudillos en la mesa—. Podrían salir mal demasiadas cosas. Además, nos meteríamos en un problema muy serio si Jackson se entera. 

			Eso. Justo eso.

			—Por no mencionar que no cumplo ninguno de sus requisitos sobre el físico.

			Era rubia, uno setenta de altura y veintiocho años.

			Jackson Sinclair solo salía con morenas de entre treinta y treinta y seis años, y que midieran como mínimo uno setenta y siete de altura. Su última cita (la sesenta y siete) había ganado Miss Mundo y actualmente era la CEO de una importante empresa de relaciones públicas. Me echaría un vistazo, se daría la vuelta y se marcharía. Igual que ocurrió con Allison Park (la número veintinueve), que luego se pasó una hora gritándome por teléfono como si hubiera sido de algún modo culpa mía.

			Después de aquello, Vivian había llamado a Minerva para que le pidiera a Jackson que al menos respetara la condición de Charmed de dedicar mínimo una hora en todas las primeras citas, cuyo objetivo era garantizar que todos nuestros clientes dieran a sus posibles parejas una oportunidad de verdad.

			Alice se encogió de hombros.

			—Te pondremos una peluca y tacones con plataforma, y un vestido que te cubra los pies. Además, llegarás pronto para estar sentada cuando él aparezca. No se dará ni cuenta.

			—Si es así de fácil, ¿por qué no lo haces tú? —la provoqué.

			—Soy cinco años más joven que tú y mido cinco centímetros menos, Jamie. Incluso aunque me pusiera unos tacones lo bastante altos como para llegar a su estúpido requisito de altura, no sería capaz de andar con ellos. Además, tú llevas mucho más tiempo que yo haciendo esto, tienes muchísima más experiencia en el trato con los clientes y se te da de maravilla leer a las personas. 

			

			Chorradas.

			—Te recuerdo que Ria era mi amiga desde hacía diez años antes de que conociera a tu hermano y no me había dado cuenta de que se le hinchaba la nariz cuando mentía hasta que él lo advirtió.

			Ahora estaban casados, su hermano y mi mejor amiga. Así es como conocí a Alice. Era culpa mía. Yo le había conseguido ese trabajo desastroso.

			—Ria y tú estabais demasiado unidas. Ese es tu punto débil, pero no se aplica con Jackson.

			—Puedo ver su cara igual de bien en la pantalla si llevas una cámara —dije—. Y seguro que él no se da ni cuenta de lo de la altura si estás sentada…

			—No —soltó Mitch de golpe—. No, eh, eso no… Debería hacerlo Jamie. Voto por Jamie.

			Alice le frunció el ceño.

			—¿Qué es lo que te pasa?

			—El tronco —respondió.

			—¿Perdona?

			—Tu… eh, está relacionado con lo de la altura. Incluso aunque estés sentada, se dará cuenta… por la parte superior de tu cuerpo. Es… corta —explicó con gran elocuencia.

			Alice lo fulminó con la mirada durante todo un minuto en el que se mantuvo impávida y en silencio antes de dirigirse de nuevo a mí.

			—Ahí lo tienes. No puedo ser yo, tengo el tronco corto.

			A Mitch se le enrojeció todo el cuello.

			—No me importa. No voy a hacerlo —dije—. Ni hablar.

			—Vale. —Alice soltó un largo suspiro—. Entonces supongo que tenemos que volver a la pizarra.

			Sí. Bien. Genial.

			Ya se nos ocurriría algo. Como siempre.

			—No es que sea malo. Solo que es compacto.

			Le volvió a lanzar otra miradita como preguntándole «a ti qué coño te pasa» antes de ponerse en pie.

			—Voy a por café. Nos va a hacer falta.

			Mitch se desplomó en cuanto se fue, golpeando la mesa con la frente con un triste bum. 

			—Muy sutil —dije.

			—Cierra el pico.
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			—No me puedo creer que os haya dejado convencerme para hacer esto.

			Sudaba, me picaban el cuello, las rodillas y la cabeza, y era muy probable que fuera a vomitar antes de llegar a la mesa.

			—Tranquila —me dijo Mitch por el pinganillo—. Va a salir todo bien. Solo cíñete al plan. 

			—Tengo un mal presentimiento con todo esto, chicos. —Tragué saliva y examiné la azotea del altísimo edificio de apartamentos.

			

			Estaba decorada con buen gusto, había que reconocérselo. La piscina de mosaico y líneas curvas estaba bordeada de farolillos, en cada esquina que miraras se podían ver jarrones ornamentales repletos de rosas y en medio de todo habían preparado una mesa con velas. Si a eso le añadías el despejado cielo nocturno y las extraordinarias vistas al perfil de la ciudad, el conjunto era de un romántico abrumador.

			—Buena o mala, es la única idea que tenemos —señaló Alice—. Lo vas a hacer genial. Te conoces el perfil al dedillo, sabes qué información nos hace falta y qué preguntas hacer para conseguirla, y estaremos contigo en todo momento. Solo cíñete al plan, como ha dicho Mitch, y no le des más vueltas.

			Eso no me hacía sentir mejor. Y no solo porque estuviera demasiado ocupada tratando de no pisarme la larguísima falda del vestido (que en esencia era un vestido de gala) como para prestar atención a lo que estaba diciendo. Los tacones eran altos hasta rozar el absurdo, y no me hagas hablar del calor y de lo que me picaba la peluca…

			—Llegando.

			Me quedé paralizada con el corazón a mil en la garganta mientras echaba un vistazo a mi alrededor.

			Llegaba pronto.

			¿Por qué llegaba tan pronto?

			Según lo que nos habían contado sus citas, nunca se presentaba antes de tiempo. Siempre llegaba a las ocho en punto y daba la cena por finalizada a las nueve en punto.

			Todo lo demás que nos habían contado se había cumplido: alguien del personal me había recibido abajo y acompañado hasta la azotea mientras me daba charla trivial y luego me había informado de que el señor Sinclair llegaría enseguida antes de excusarse y salir de allí. 

			¿Por qué narices llegaba pronto esa noche? ¿Sabía que pasaba algo raro? ¿Ya la habíamos cagado de algún modo?

			—No veo a nadie —susurré después de girar sobre mí misma tres veces.

			—Mierda. Lo siento. Solo era tu reflejo en la piscina —dijo Mitch—. Estoy tan concentrado o lo que sea, que tu vestido negro me ha parecido un traje… —Se calló con un suspiro de dolor antes de que se cortara el audio.

			 —¿Hola? —Me dejé llevar por el pánico cuando no respondió nadie—. ¿Alice? ¿Mitch?

			—Lo siento. Mitch ha perdido el privilegio de utilizar el micro, de momento. Son las 7.57 y todavía te quedan tres minutos hasta que llegue. Vas bien.

			—Vale. Gracias.

			—Pero deberías sentarte. Aparte de lo de la altura, podría parecer un poco raro si te pilla de pie junto a la piscina mirando de un lado a otro como si alguien te persiguiera. 

			Fruncí el ceño.

			—¿Cómo sabes que estoy mirando de un lado a otro?

			—Se te siguen moviendo las tetas.

			Vale. Habíamos cosido la cámara al vestido, disimulándola bien entre todas las cuentas cosidas a mano. Entre las cuentas y las múltiples capas de tela, esa cosa pesaba casi tanto como yo. También era de alquiler y costaba más que mi coche.

			Pero, ya sabes, tenía que cumplir con las apariencias para meterme en el papel. Ninguna de las posibles parejas de Jackson aparecería en esas citas con un vestido de serie de cincuenta dólares. 

			

			Inspiré hondo y apreté las uñas recién arregladas en mi bolso de mano mientras tomaba asiento en la mesa.

			—Menos de un minuto, Jamie —dijo Alice en bajo—. Deberías dejar de respondernos ya, solo por si acaso. Y nosotros hablaremos solo lo necesario para que te puedas concentrar.

			Asentí, aunque no podían verme.

			—Quince segundos.

			Me alisé el vestido y me armé de valor para lo que se avecinaba mientras se me volvía a acelerar el pulso. Mi instinto me decía, me gritaba, que huyera. 

			—Tres.

			Me mordí el labio inferior, respirando de forma cada vez más irregular y entrecortada. Debería haberme tomado ese chupito de tequila que me había ofrecido Mitch antes de montarme en el Uber. 

			—Dos.

			No debería haber sugerido lo de la cuenta atrás. No me estaba ayudando.

			—Uno.

			Contuve el aliento.

			Un poco más. 

			Y un… poco… más.

			Se me escapó el aire de los pulmones con un zumbido cuando me di la vuelta en la silla para mirar hacia la puerta doble por la que había llegado.

			—¡Qué raro! Todas dijeron que siempre llegaba a en punto.

			Me encogí de hombros por inercia.

			—Solo han pasado quince segundos, puede que…

			Solté un grito y casi se me sale el corazón del pecho cuando me giré y vi a un gigante, tal cual, alzándose imponente sobre la mesa.

			—¡Mierda, lo siento! Has tapado la cámara con el brazo cuando te has girado. No lo he visto entrar. 

			Y yo no lo había oído llegar. 

			Había aparecido de la nada. 

			—Hola —resollé, pestañeando hacia el fornido, malhumo­rado y enorme hombre al tiempo que me presionaba el pecho agitado con la mano—. Lo siento. No, eh, no le he oído llegar. 

			Arrugó aún más el ceño y entrecerró con recelo esos ojos fríos de un azul pálido.

			—¿Con quién hablaba?

			Su voz era, para mi sorpresa, grave y agradable. Me recordaba al whisky inglés ahumado con miel. 

			¿Sabíamos que Jackson Sinclair tenía un leve acento británico? Porque no aparecía en mis notas. Me hubiera acordado.

			—¿Disculpe? —pregunté como una tonta.

			—Hablaba con alguien cuando he llegado.

			—Hummm… aquí no hay nadie.

			Entrecerró los ojos todavía más. 

			—Ya lo veo.

			Me aclaré la garganta y pestañeé para evitar la intensidad de su mirada mientras me apartaba la mano del pecho y la frotaba con discreción en el vestido. Luego se la tendí. 

			—Soy Grace —dije, obligándome a sonreír con timidez—. Grace Lambton. Y usted debe de ser Jackson Sinclair.

			

			Echó un vistazo a mi mano tendida, buscando… no sé qué, la verdad. Era solo una mano. Cuando por fin la estrechó, curvó la boca en una mueca de disgusto obvio. 

			Fue tan descarado y asqueroso que al momento sentí la tentación de retirar la mano. En vez de eso, apreté los dientes y aguanté la sonrisa mientras esa enorme y suave mano me envolvía ligeramente la mía. Durante menos de un segundo.

			Luego se sacó un pañuelo blanco del bolsillo y se limpió los dedos, uno a uno, como si se los hubiera llenado de mugre. 

			Abrí la boca y mi sonrisa forzada palideció al tiempo que Alice soltaba un ruido ahogado en mi oído.

			—¿Acaba de… ?

			Tal cual. 

			Y lo hizo mientras clavaba los ojos en los míos, casi como si esperara que yo me ofendiera y le echara en cara su comportamiento. Levantó la mirada hacia el cielo nocturno cuando me quedé callada.

			¿Iba en serio? ¿O se estaba riendo de mí en mi puta cara?

			Un camarero trajeado apareció de pronto tras de mí y empezó a llenar las copas tipo flauta con agua con gas.

			—¿Quiere algo de beber, madame?

			—Un martini —dije justo cuando Jackson se sentaba—. Por favor. 

			—Sí. Te va a hacer falta. ¿Por qué te mira así? ¿Qué narices le pasa?

			No tenía ni idea. Me estaba esforzando por evitar fijar la vista en la mirada penetrante que me dedicaba desde la otra punta de la mesa. 

			Yo tenía razón. Ir ahí había sido una idea terrible.

			El plan era esperar a que Jackson hablara primero para que yo pudiera ver cómo solía romper el hielo, qué preguntas hacía y cuánto interés demostraba al principio en su cita. ¿La única posibilidad que no habíamos contemplado? Que no dijera nada. Ni una sola palabra.

			Me quedé ahí sentada, jugueteando sin parar con los delicados anillos de mi dedo corazón, esperando.

			Y esperando.

			Y esperando.

			Hasta que consideré que el silencio era asfixiante.

			—Bueno —solté de golpe—, hábleme un poco de usted, Jackson.

			Me dio vergüenza en cuanto lo dije. Incluso el tono parecía sacado de una entrevista de trabajo. 

			Entonces cometí el error de mirarlo a los ojos, que ahora mostraban mucho menos enfado y muchísimo más aburrimiento. Echó un vistazo a su reloj, soltó aire por la nariz con impaciencia y dijo:

			—¿Qué es lo que aún no sabe?

			Pestañeé.

			—¿Disculpe?

			Inclinó un poquito la cabeza hacia un lado, burlándose.

			—¿Es dura de oído, señorita Pennington, o solo le gusta malgastar el tiempo de la gente?

			El único motivo por el que me percaté de que se me había abierto la boca fue porque posó sus fríos ojos en ella antes de volverlos a entrecerrar. Incluso Alice se quedó sin palabras. 

			

			—Eh, es Lambton. Grace Lambton —lo corregí con delicadeza—. No Pennington.

			No le dio vergüenza. Ni se disculpó por el error.

			Me moví en la silla. 

			—Perdone, ¿he hecho algo que lo haya ofendido?

			El calor me inundó las mejillas cuando volvió a mirar el reloj. Y de pronto me di cuenta de la realidad, que me cayó ardiente e incómoda directa en el estómago.

			¿Ese era el hombre por el que llevaba los últimos ocho meses consolando a mujeres? ¿Por ese hombre habían estado llorando? ¿Por él?

			Nunca en mi vida me había abalanzado tan rápido a por una copa. Ya tenía el martini en la mano incluso antes de que el desprevenido camarero lo hubiera posado en la mesa. Se lo quité de la mano enguantada con un breve «gracias» y me lo bebí de un trago. 

			—¿Podría traerme otro, por favor? —le pedí a Henry, como comprobé en su placa identificativa.

			Si a Henry le sorprendió, lo disimuló muy bien.

			—Por supuesto.

			—Jamie —me avisó Alice en bajito. Habíamos quedado en una copa para calmar los nervios. No más. 

			Crucé las manos en el regazo mientras me apoyaba en el respaldo de la silla. Había una larga lista de preguntas que se suponía que tenía que hacerle a Jackson. Nos habíamos pasado medio día preparándolas, elaborándolas de tal manera que nos permitieran obtener el máximo de información posible en la hora con la que contábamos.

			Información que necesitábamos no solo para ayudarnos a nosotros, sino para ayudarlo a él.

			Eso era antes.

			—¿Qué haces? ¿Por qué no dices nada?

			Ocho meses.

			En los últimos ocho meses me habían gritado, me habían llorado y había servido como desahogo emocional por culpa de ese hombre. ¿Y así se comportaba en las citas? ¿Así trataba todo nuestro duro trabajo? ¿Nuestras ochenta horas semanales de trabajo?

			¿Por qué narices ninguna mujer había dicho nada?

			La rabia me atravesó el pecho mientras le dedicaba a Jackson una sonrisita sarcástica.

			—Entonces, ¿en cuántas de estas ha participado?

			Enarcó una ceja.

			—¿Perdone?

			—De estas citas —dije en tono seco y cortante—. Yo llevo con Charmed seis meses y todavía no he tenido suerte. Parece que no aciertan, ¿no?

			Volvió a entornar los ojos. ¿Podían hacer algo más que eso o, por así decirlo, esa era toda su personalidad?

			—¿Qué? ¿No está de acuerdo? —dije cuando no respondió.

			—¿Qué estás haciendo?

			Jackson abrió un poco la boca como si estuviera a punto de decir algo, pero la volvió a cerrar cuando apareció Henry otra vez acompañado de otro camarero.

			—Ostras belón con una delicada salsa mignonette para empezar. —Colocó dos platos bien presentados frente a nosotros, además de mi martini—. El chef Russo recomienda acompañarlas de una copa de Domaine Raveneau Blanchot Chablis de 1996 para apreciar todos los sabores del plato.

			

			Jackson asintió a modo de aprobación y el segundo camarero descorchó la botella.

			—Bon appétit.

			Apenas presté atención a nada. Tenía la mirada clavada en el hombre sentado en la otra punta de la mesa.

			A su cita, Grace Lambton, le gustaba casi todo. Porque de no ser así, a Jamie Paquin le hubiera costado muchísimo memorizar sus gustos. Sin embargo, había una sola cosa apuntada en la lista «Comida que detesto» de su expediente: el marisco. 

			Grace Lambton odiaba el marisco.

			A Jamie le encantaban las ostras, pero a Grace le provocaban ganas de vomitar.

			Así que, o bien nadie de su equipo se había leído la información que les habíamos enviado, o bien…

			—Joder. El muy… hijo de puta está saboteando la cita a propósito, ¿no?

			Estábamos a punto de descubrirlo.

			—¿Algún problema? —preguntó Jackson con soltura, mientras una sonrisita de satisfacción se le iba abriendo paso por la comisura de los labios.

			—En absoluto.

			No pareció sorprendido cuando estiré la mano para coger la primera ostra. De hecho, parecía que lo estaba esperando, haciendo girar el vino con delicadeza mientras me observaba. El cabronazo arrogante estaba acostumbrado a que la gente hiciera todo lo posible por impresionarlo, ¿verdad?

			Lo que le mudó el gesto, sin embargo, fue que me lancé directa a por la segunda ostra después de la primera. Se habría esperado al menos un poco de vacilación, tal vez algo de resistencia.

			—Madre mía, están increíbles —dije, tirando por la borda todos los buenos modales en la mesa cuando fui a por la tercera.

			Frunció el ceño y entreabrió la boca despacio, mientras detenía la copa de vino a medio giro.

			No podía saborear una mierda por la rabia amarga que me revolvía las tripas. Si por mis papilas gustativas fuera, podría haber estado metiéndome cucharadas de arena húmeda en la boca.

			Cuando acabé con las ostras, me terminé el martini. Y luego la copa de vino.

			Ya notaba un ligero cosquilleo bajo la piel que avivaba el fuego que me recorría las venas.

			—¿No va a comer? —le pregunté a Jackson. Lo único que había hecho en los últimos cinco minutos era mirarme fijamente—. Cuanto antes terminemos de comer, antes se acabará la noche. La verdad es que no quiero quedarme la hora entera si podemos evitarlo.

			—Jamie, rebaja el tono. 

			Jackson parpadeó despacio y me repasó el rostro con esos ojos claros tan extraños, como si le estuviera costando interpretar mis gestos. Algo bastante raro, ya que yo no estaba haciendo nada por ocultar el desprecio absoluto que sentía hacia él. Debía de llevarlo escrito por toda la cara. 

			—¿Quiere acabar la cita antes de tiempo? —preguntó con cautela.

			Madre mía, esa voz grave me fascinaba. Y ese leve acento acariciaba cada palabra lo justo para dotarla de un encanto sutil.

			Qué rabia.

			—Sí —respondí—. La verdad es que sí.

			Ya teníamos toda la información que nos hacía falta. Si Jackson estaba intentando sabotear las citas a propósito, no había nada que pudiéramos hacer. En resumen, había malgastado ocho meses de nuestra vida y estaba a punto de costarnos nuestro empleo. 

			

			A esas alturas, pasarme los siguientes cuarenta minutos con ese hombre me apetecía tanto como que me depilaran las pestañas con cera con sonidos ASMR de gente masticando de fondo. 

			Ni siquiera nos hubiera servido que confesara a cámara que estaba saboteando las citas porque, de todas formas, nos despedirían por engañar al cliente y traicionar su confianza. No teníamos escapatoria.

			—¿No quiere acabar cuanto antes? —le pregunté, cruzándome de brazos.

			Me estudió durante un buen rato y luego levantó una mano, seguro que para evitar que el personal de sala sirviera el siguiente plato.

			—A ver, está yendo bastante mal, ¿no está de acuerdo? —insistí cuando no respondió—. Sé que Charmed tiene esa regla de que la primera cita dure una hora, pero no diré nada si usted tampoco lo hace. 

			Lo que me estaba confundiendo es que él parecía confundido. ¿Le parecía que estaba yendo bien? ¿O era solo que no esperaba que lo dijera en voz alta?

			En serio, ¿cómo es que ni una sola persona había mencionado ese terrible comportamiento en las reuniones de seguimiento que teníamos después de las citas? ¿Y cómo es que ese hombre había conseguido pasar por sesenta y siete cenas sin que al menos una persona lo dejara plantado?

			Tenía ganas de hacerlo yo.

			Muchísimas ganas.

			Ya había movido los pies, ya había agarrado el bolso de mano de mi regazo con los dedos y con cada segundo de silencio que pasaba, la necesidad se hacía más imperiosa. Hasta que no pude aguantarlo más.

			—Destripador —dije.

			Jackson pestañeó. 

			—¿Qué?

			—Vale —me susurró Alice—. Sí, márchate. Supongo que ya tenemos la respuesta. Podemos empezar a buscar trabajo mañana mismo.

			Me puse de pie antes siquiera de que hubiera terminado la frase, sin tener en cuenta cuánto alcohol había consumido en tan solo quince minutos. De pronto me pareció que se movía el suelo y empecé a tambalearme.

			Jackson se levantó deprisa y me intentó coger del brazo, pero resultó contraproducente de una forma catastrófica.

			No tenía claro cómo había ocurrido exactamente. En un instante me aparté por instinto de su mano y al siguiente los tacones se me habían enredado con el vestido, y cuanto más intentaba recuperar el equilibro, peor se ponía la cosa.

			—Eh, ¿qué coño está pas…?

			No escuché el resto de la frase por culpa del atronador sonido del agua golpeándome en los oídos. 
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			Era una pesadilla. Una pesadilla terrible de lo real que parecía, pero una pesadilla al fin y al cabo. Tenía mucho más sentido.

			Lo positivo era que ahora que me había dado cuenta de que estaba soñando, estaba un paso más cerca de despertarme. 

			Lo más probable, justo después de que me hubiera ahogado.

			Podía ver la cálida luz de los farolillos propagándose por la superficie de la piscina, pero no parecía capaz de llegar hasta ellos por mucho que me impulsara con las piernas o los brazos. De hecho, en vez de acercarme, parecía que cada vez me hundía más y más. Casi como si algo me estuviera arrastrando hasta el fondo.

			Me di cuenta en cuanto toqué con los tacones el fondo de la piscina.

			Entré en pánico.

			El vestido.

			No solo tenía un montón de capas de tela que me impedían darme impulso; además, pesaban como cincuenta kilos más porque estaban mojadas. Era como tener un ancla en torno al cuerpo. 

			No era un sueño. Estaba a punto de ahogarme de verdad. 

			Solté el bolso y me busqué la espalda con las manos. Pero por mucho que me revolviera y buscara a tientas, mis dedos no parecían encontrar el pequeño tirador de la cremallera. 

			Ria me iba a asesinar cuando descubriera que me había muerto mientras ella estaba de luna de miel. Iba a cabrearse un montón. Me lo recordaría eternamente, sobre todo si lo del más allá resultaba ser cierto. Me perseguiría en cuanto llegara allí.

			Hacía ocho años habíamos hecho un pacto para morir mientras dormíamos, juntas, de la mano, en la residencia de ancianos en la que habríamos pasado toda una década liándola parda. Como una versión caótica y con mejores amigas de El diario de Noa. 

			Y Tobigote se iba a pensar que lo había abandonado. Aunque, para ser justos, lo más probable es que lo superara bastante rápido. Ria lo adoptaría, y como el muy mimoso no se podía resistir a los arrumacos de su marido, seguro que se olvidaría enseguida de mí…

			El triste hilo de mis pensamientos se detuvo de golpe cuando un par de manos me rodeó la cintura desde atrás. Lo siguiente que supe fue que me levantaban más y más y más…

			Solo para volver a hundirme de nuevo. Tenía los pulmones ardiendo.

			¿De qué coño estaba hecho ese estúpido vestido? ¿De hormigón?

			Me di la vuelta (con muchísimo esfuerzo) cuando volví a tocar el fondo con los pies, solo para encontrarme cara a cara con un Jackson Sinclair cabreadísimo. El hombre había perfeccionado el arte de fruncir el ceño con gesto furioso. 

			Meneé la cabeza en su dirección, haciendo gestos hacia el vestido. Pero antes de que pudiera señalar la cremallera de la espalda, enganchó los dedos por debajo del escote corazón de esa estúpida trampa mortal y lo rasgó por completo hasta la mitad. Como si fuera una puñetera hoja de papel. 

			Mostró los dientes y apretó los músculos bajo su camisa blanca mientras rasgaba la tela, antes de ayudarme a salir de ella. Me hubiera quedado bastante impresionada si no tuviera los pulmones en llamas. 

			Salí disparada hacia la superficie, con el pecho chillando, gritando, suplicando socorro. Y casi lo consigo. Estaba tan tan cerca, a escasos centímetros de las luces ondulantes, cuando me cedieron los pulmones con un espasmo. Inhalé y me atraganté, y mi cuerpo intentaba expulsar el agua cuando algo me agarró de la cintura y me levantó hacia las luces.

			

			Salí a la superficie con un grito ahogado. Casi no veía, y mis pulmones se esforzaban por hacer acopio de tanto oxígeno como fuera posible a pesar del violento ataque de tos. Me sacudí, pataleé, tratando de encontrar algo a lo que sujetarme a través de la cegadora neblina provocada por las lágrimas, el agua de la piscina y el miedo. Fui ligeramente consciente de que una fuerza externa me giraba justo antes de poder agarrarme con los dedos a algo cálido y sólido.

			Me colgué de ese algo temblando con desesperación mientras no dejaba de toser y atragantarme y, antes de darme cuenta, rozaba de nuevo el fondo de la piscina con los tacones. Pero esa vez, tenía la cabeza y los hombros por encima del agua.

			—¡Bensen!

			Ese algo cálido y sólido al que ahora me aferraba con fuerza vibró cuando la voz grave y ronca rugió la orden.

			—Ya nos hemos ocupado, señor. El personal está de camino y he enviado a alguien a avisar a las señoritas Harrison. Estarán esperándolo.

			—Llame al doctor Santos. Ha tragado un montón de agua.

			—Ahora mismo, señor.

			Quería secarme con la mano la humedad de los ojos, pero mis dedos se negaban a abrirse. Mis puños agarraban la camisa de Jackson como si mi vida dependiera de ello. Porque de verdad que me parecía que mi vida dependía de ello. Mi cerebro, preso del pánico, estaba convencido de que si lo soltaba, caería en picado hasta el fondo de la piscina de nuevo. 

			No sé cuánto tiempo permanecimos allí, pero fue suficiente como para que se me empezara a aclarar la vista, disminuyera la tos y comenzara a tranquilizarme bastante como para asimilar el hecho de que estaba casi desnuda. El vestido llevaba copas integradas, así que ahora mismo no llevaba puesto nada más que un par de zapatos y las bragas. Ah, y seguía pegada al pecho de Jackson Sinclair.

			Me obligué a abrir los dedos, me separé y me agaché hasta que el agua me cubrió hasta el cuello, rodeándome de forma protectora con los brazos el pecho desnudo.

			No es que importara demasiado. Jackson dirigía la mirada hacia el cielo, con los puños apretados a ambos lados del cuerpo. Me había soltado en cuanto llegamos a la zona menos profunda de la piscina. Era yo la que lo sujetaba a él. 

			—¿Puede salir sola del agua? —le preguntó a las estrellas con los dientes apretados. 

			—Sí. Claro. Gracias.

			—Bensen.

			—Ya está, señor.

			Volví la cabeza hacia la voz. Un hombre con lo que parecía el típico uniforme de mayordomo estaba de pie junto a la piscina, con las manos enguantadas cruzadas con cuidado en la espalda, girada en ese momento hacia mí. 

			—Madame, cuando esté lista, encontrará un juego de toallas limpias en un perchero a su izquierda. Hay dos mujeres del personal esperando por si necesita más ayuda.

			—Eeeh, de acuerdo. —El color me tiñó las mejillas mientras subía con torpeza por las escaleras, con los brazos aún rodeándome el pecho. Casi corrí hacia las toallas, chapoteando y claqueteando con los tacones.

			—Ya estoy bien, gracias —dije en cuanto me envolví en una toalla. 

			Bensen no se volvió, pero Jackson se movió y salió con esfuerzo del agua con pasos largos y furiosos. En vez de acercarse a por la otra toalla, me lanzó una mirada asesina.

			—Sígame. 

			

			En primer lugar, no entendía por qué estaba tan cabreado. No era como si me hubiera caído a la piscina a propósito. En segundo lugar, no me iba a ir a ningún lado con él. Tenía que sacar mis cosas del fondo de la piscina y marcharme antes de que la noche empeorara todavía más. 

			—No, gracias. —Fui chapoteando y haciendo ruido con los tacones hasta el otro extremo de la piscina. Por mí, el vestido se podía pudrir ahí abajo, pero tenía que recuperar el bolso, donde estaba mi móvil (aunque lo más probable es que se hubiera muerto) y el carnet…

			Se me paró el corazón cuando lo vi: un destello de castaño caoba asomando por debajo de un gran charco de tela negra.

			La peluca. 

			La peluca estaba en el fondo de la piscina.

			«Joder».

			«Joder joder joder joder joder».

			Me quedé paralizada, con los ojos clavados en el agua y el cerebro frito. Contemplé mi reflejo en el agua: los rizos rubios recogidos en un moño en la nuca y el maquillaje todo corrido.

			Era el karma. Había ido a por mí.

			—El personal recuperará sus pertenencias —dijo Jackson. 

			Al menos ya sabía por qué estaba tan furioso. 

			—No hace falta —dije, sin valor para mirarlo—. Puedo, eh, recuperarlas yo misma. 

			Hubo un segundo de silencio antes de que dijera:

			—¿Cree que le voy a permitir que se meta otra vez en el agua?

			Qué pena que no dependiera de él.

			—¿Se puede dar la vuelta? —No quería saltar al agua con la toalla y de verdad que no quería soltarla mientras él siguiera mirando.

			Seguía notando el calor de su mirada fulminante sobre la piel, lo que significaba que todavía no se había dado la vuelta. Y algo me decía que no iba a hacerlo.

			—Madame, si me permite —dijo Bensen con calma—. Personal cualificado ya viene de camino con el equipo adecuado para recuperar sus pertenencias y le puedo garantizar personalmente que se las devolverán enseguida. Si sigue al señor Sinclair, la acompañará hasta su ático, donde las responsables del servicio doméstico, la señorita Harrison y la señorita Harrison, están esperándola con ropa limpia. A menos que prefiera que la lleven a casa en su estado actual, lo que, de ser así, puedo organizar.

			Bensen tenía razón. 

			Por mucho que no quisiera entrar en la guarida de Jackson Sinclair, era imposible que me dejaran meterme en un taxi solo con zapatos, una toalla y en ropa interior.

			—¿Madame?

			Un amargo pesar me subió por la garganta y el corazón me empezó a latir con fuerza en el pecho.

			—De acuerdo —murmuré—. Gracias.

			Jackson seguía con las manos apretadas cuando me acerqué a él haciendo un ruido molesto con los tacones con cada paso.

			—No sabía que hacían tacones así de altos —señaló con amargura mientras me clavaba la mirada en los ojos, juzgándome. 

			Abrí la boca como para responderle, pero me quedé bloqueada. Cuando no dije nada, Jackson puso los ojos en blanco, se dio la vuelta y se puso a andar con fuertes pisadas.

			Tuve que trotar incómoda para mantenerle el ritmo y los tobillos se me doblaban y torcían cada dos pasos. Tenía las piernas demasiado largas.

			

			Uno noventa y ocho era más de lo que había creído. Su requisito de altura mínima tenía cierto sentido. No estaba justificando su comportamiento ni nada parecido, pero entendía que tal vez ese requisito era un poco más razonable que el resto. 

			Eso y lo de la edad. Tenía treinta y cinco años, así que supongo que era normal que no quisiera salir con veinteañeras. 

			Pero el resto de su lista era ridícula e inaceptable.

			Nos guio hacia un rincón escondido detrás de un enorme montón de helechos, donde dos hombres en uniforme nos saludaron al unísono con un movimiento de la barbilla y una medio sonrisa amable antes de abrir la doble puerta. 

			Me fui mordiendo el interior de la mejilla mientras cruzábamos un elegante pasillo, tratando con desesperación de inventar una excusa para lo del pelo.

			—Las colecciono —dije al final—. Las pelucas, quiero decir. Las colecciono y las utilizo todo el rato.

			No respondió.

			Solo siguió caminando con firmeza.

			—Soy consciente de que es un hobby bastante peculiar, pero todo el mundo tiene sus rarezas. A algunos les gusta coleccionar animales muertos y disecarlos, a mí me gusta coleccionar pelo muerto y… usarlo.

			Nop. No debería haberlo enfocado así. Esa decisión me provocó un nudo en la garganta como si quisiera regurgitar las palabras en otro orden. Todavía podía arreglarlo. Podía…

			Jackson se detuvo tan de golpe que casi me di con la nariz contra él, lo que hubiera sido una desgracia para mí, porque el hombre era tan blando como una pared de ladrillo. 

			Cinco breves pitidos después, una puerta maciza de caoba se abrió con gran teatralidad y Jackson entró hecho una furia y desapareció de inmediato como si se muriera de ganas de alejarse de mí.

			Vale, bien, no era como si a mí me encantara su compañía. Solo porque me había salvado un poco la vida no significaba que lo hubiera perdonado por arruinármela. 

			Jackson gruñó algo ininteligible desde las profundidades de su guarida, y antes de que pudiera cambiar de opinión y decidir volver a casa andando medio desnuda, dos mujeres corpulentas idénticas, con caras idénticas, cabello encrespado idéntico y uniformes negros idénticos con delantales blancos idénticos aparecieron por una esquina. Abrieron los ojos de par en par cuando me vieron.

			—Ay, querida. Ay, no, no, no, no —insistió la de la izquierda, meneando la cabeza en señal de desaprobación.

			—De verdad, niña, va a pillar un resfriado —dijo su gemela con el ceño fruncido. Una mano suave y cálida me rodeó el brazo enseguida y me metió en la estancia antes de que pudiera pronunciar siquiera un breve «hola».

			Debían de ser las responsables del servicio doméstico que había mencionado Bensen.

			—Sabía que esto iba a pasar —dijo una de las señoritas Harrison mientras me guiaba por el elegante apartamento. Había mucho gris. Todo de un aspecto muy caro y muy muy gris.

			—Le hemos dicho a ese chico, se lo hemos dicho en no pocas ocasiones, lo peligrosa que es esa piscina —afirmó la otra señorita Harrison.

			—Son las malditas curvas. Lo mínimo que podía hacer es cubrirla cuando recibe visitas. Pero no es de los que escuchan, ¿verdad?

			

			—Le cuesta muchísimo escuchar lo que no quiere, al señorito Sinclair. Desde siempre. Incluso cuando era chiquitín. 

			—Aunque «chiquitín» tal vez no sea la palabra adecuada, ¿no? Es más alto que nosotras desde que se le cayó el último diente de leche. Aunque la verdad es que tardó bastante. No quería caerse. Cabezota hasta los dientes, el señorito Sinclair.

			—Creo que no se dice así, Mabel. 

			—¿Ah, no?

			—No.

			—Ella sabe a lo que me refiero, ¿a que sí? Incluso sus dientes son tercos, querida. Eso es lo que trato de decir.

			No se me dio la oportunidad de responder. 

			—Al final tuvimos que encargarnos nosotras de darle un empujoncito.

			—La señora Sinclair nos habría matado si se hubiera enterado, pero él nunca se lo contó. Leal hasta lo indecible, el señorito. Una vez que te ganas su confianza, no te abandona nunca, ¿no es así?

			—Es preocupante, eso es lo que es. Hay gente que se aprovecharía de eso, ya sabes.

			—Una manzana podrida puede echar ciento a perder.

			—Aunque al señorito no es fácil engañarlo, ¿verdad?

			—Bueno, no podría ser de otra forma. No tal y como lo educaron. 

			—Uno aprende rápido cuando tanta gente lo decepciona a esa edad.

			—Nació en una cuna de diamantes el pobrecito.

			—Creo que tampoco se dice así, Mabel.

			—¿Ah, no?

			—No. 

			—¿Y cómo es, entonces?

			—Cuna de oro. No de diamantes.

			—Bueno, supongo que, si cambias la expresión, no tiene el mismo impacto, ¿verdad? Aunque no tengo muy claro adónde quería llegar con esto, de todas formas. He vuelto a irme por las ramas un poco, ¿no, Mol­ly?

			—Las dos, me temo.

			—¿Por qué no dice nada, querida?

			Me miraron las dos, expectantes, esperando a que respondiera. Parpadeé con la boca abierta. 

			Me había quedado sin palabras. 

			Había estado tan absorta (y confundida e impresionada) por su fluido diálogo que no me había fijado por dónde habíamos girado para llegar al gran dormitorio en el que ahora nos encontrábamos. Todavía tenía una mano sujetando la toalla alrededor de mi cuerpo y la otra sosteniendo un montón de cosas que me habían ido dando: más toallas, ropa limpia, sandalias, artículos de aseo.

			Mabel (si me había enterado bien) se puso las manos en sus rollizas caderas y le frunció el ceño a su hermana.

			—Míranos, Molly. Ni siquiera le hemos ofrecido una taza de té en todo este rato, ¿verdad? ¡Y sigue empapada!

			—¿Le apetece un té, querida? Tenemos una tetera de té oolong preparada. Bueno, en realidad es una mezcla de oolong y pu erh. El señorito Sinclair se queja cuando ponemos el pu erh solo.

			

			—Afirma que huele a establo sucio.

			—Desde luego que a nosotras también nos llevó un tiempo acostumbrarnos al olor. Pero sienta de maravilla, ¿a que sí?

			—Y él no se queja demasiado, nunca lo ha hecho. 

			—Así que, cuando lo hace, prestamos atención.

			—Tampoco se lo bebe nunca. Por mucho que le intentemos explicar todos sus beneficios, las palabras siempre caen en saco sordo.

			—No se dice así, Mabel.

			Madre mía, no, por favor. No podía volver a entrar en ese bucle. 

			—Lamento interrumpirlas —dije justo cuando Mabel iba a responder—. ¿Podría tener un poco de privacidad mientras me cambio? Gracias por la ropa, por cierto. Han sido muy amables. 

			Me sonrieron a la vez, todo hoyuelos y mejillas sonrosadas. 

			—No hay de qué, querida.

			—La esperaremos fuera, entonces. Avísenos si necesita algo. Y el doctor llegará…

			A Molly la interrumpió un fuerte bam cuando la puerta del dormitorio se abrió de golpe y chocó contra la pared. 

			—¡Por todos los santos, Jackson! ¡No puedes irrumpir en un cuarto ocupado a tu antojo! —se quejó Molly, apretándose el pecho con la mano.

			Pero él no le estaba prestando atención. Esos ojos de un extraño azul pálido estaban clavados en mí y parecían… letales. Esa era la palabra. Parecía como si lo único que quisiera hacer Jackson Sinclair fuera estrangularme allí mismo. 

			—¿Me estaba grabando? —rugió, lanzando un montón de cosas a la cama.

			Me dio un vuelco el corazón cuando me di cuenta de lo que eran. El auricular y la cámara que habíamos cosido al vestido. Supongo que tendría que haberlo visto venir. Por algún motivo, pensaba que no encontraría la cámara. Era pequeña y estaba bien escondida. 

			Molly y Mabel soltaron un grito ahogado, con aspecto de estar bastante escandalizadas mientras nos miraban con esos ojos redondos e incrédulos primero a mí, luego a Jackson y luego de nuevo a mí. 

			—Oh, querida.

			—Oh, no.

			Lo de la peluca era una cosa. El pinganillo era una cosa. Por separado, podía llegar a explicarlo. Pero si le añadías la cámara y lo juntabas todo, no tenía excusa. Todo era muy inculpatorio y no se me ocurría una sola mentira razonable que pudiera arreglar las cosas. 

			—No es lo que parece —probé a decir. Quizá creyó que era un cliente que… bueno, no lo tenía muy claro. Tenía el corazón a mil, los nervios a flor de piel y se me estaba ofuscando el cerebro, lo que significaba que estaba a unos segundos de empeorarlo todo. Eso es lo que solía pasar cuando entraba en pánico. 

			Pero antes incluso de tener la oportunidad, Jackson lanzó el resto de las cosas que sujetaba a la cama: el bolso, el móvil y mi tarjeta de acceso. Del trabajo.

			Esa en la que aparecía mi nombre completo, una foto y el logo de Charmed Elite. Me la había llevado conmigo porque se suponía que iba a ir directa a la oficina después de nuestra «cita». También porque era una idiota. Claramente. 

			—Salga. De mi puta. Casa —dijo con rencor—. Ahora mismo, señorita Paquin.

			—Está… está desnuda, querido.

			

			—Al menos permítele… ¡Oh!

			Agarré mis cosas, agaché un poco la cabeza y salí corriendo de allí vestida solo con una toalla y nada más.
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			Parecía como si Vivian quisiera arrancarse el pelo y estrangularme con él. 

			Y lo cierto es que no podía culparla, pero no hacía falta. Ya me estaba asfixiando. 

			Los tres estábamos de pie en su despacho, con la cabeza gacha como si fuéramos una panda de niños a los que reprendían. Bueno, excepto Alice. Mientras que yo me había encogido para adoptar una postura defensiva, ella seguía recta como siempre, y juro que empezaba a desconectar de puro aburrimiento. Lo más probable, porque ya llevábamos allí media hora escuchando a Vivian gritar y tirar cosas sobre su escritorio.

			Para ser del todo honesta, la reacción de Vivian no me parecía justa. A ver, nos había dicho que no le importaba cómo consiguiéramos resultados, siempre y cuando los consiguiéramos. Esas habían sido sus instrucciones. 

			Empezaba a creer que Alice estaba en lo cierto con sus observaciones. Cada vez era más evidente que, para Vivian, nosotros tres no éramos nada más que chivos expiatorios. 

			Si triunfábamos, ella se atribuiría encantada todo el mérito. Si fracasábamos… bueno, eso. Lo estábamos viviendo en ese momento. Nos había presionado para hacer algo arriesgado hasta el extremo de pura desesperación y ahora estaba a punto de despedirnos por ello. Después de que aquello saliera a la luz, Alice, Mitch y yo no seríamos capaces de encontrar otro

			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
      
         

		  Es un multimillonario arrogante y gruñón que hace de mi vida una pesadilla... y ahora soy su asesora sentimental a tiempo completo.

		  

          Nunca había fallado en emparejar a un cliente... hasta él.
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         Jackson Sinclair me ha arrastrado a ocho meses de infierno como casamentera, y tengo una lista de todos los corazones que ha roto para demostrarlo. Pero me niego a que me despidan del trabajo de mis sueños por culpa de un multimillonario irritantemente guapo y sus absurdos criterios para elegir esposa.

		   

         El plan es sencillo.

		   

         Todo lo que tengo que hacer es infiltrarme en su ático, fingir ser su cita a ciegas y averiguar cuál es, joder, su puto problema. No pasará nada. Él no sabe cómo soy. Excepto que casi me ahogo en la enorme piscina de Satan-clair, él descubre quién soy y ahora estoy obligada a permanecer a su lado durante los próximos 30 días.

		   

         Es una pesadilla, hasta que deja de serlo. Lo odio, hasta que descubro todo lo que ha estado ocultando. Peleamos, hasta que la tensión se convierte en una tentación ardiente.

		   

         Puede que Jackson Sinclair no crea en las almas gemelas y puede que no crea en el amor, pero lo que no sabe es que por fin ha encontrado a su media naranja...
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